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Resumen

Este artículo aborda la problemática de la configuración de las élites hondureñas 
previo al golpe de Estado del 2009 que derrocó el Gobierno del presidente José Manuel 
Zelaya Rosales. Ese y otros sucesos posteriores provocaron una de las mayores crisis 
sociales y políticas en Honduras en los últimos 50 años. Con el golpe de Estado del 
2009 se destruyeron casi treinta años de gobernabilidad democrática establecida 
desde la Asamblea Nacional Constituyente que generó la última Constitución del 
país, ello después de casi veinte años de gobiernos militares. Dos meses luego 
del golpe se publicaron las primeras interpretaciones explicando los orígenes, a 
corto y mediado y hasta largo plazo de los sucesos de 2009. Un foco de atención de 
esas interpretaciones perfiló como protagonistas a los personajes más conspicuos 
y miembros de una llamada “oligarquía” capitalista hondureña. Este artículo 
contextualiza esta interpretación históricamente y ofrece una hipótesis al respecto. 

Palabras clave: élites, oligarquía, capitalismo, etnoracial, etnohistoria, árabe-palestinos.

Abstract

This article addresses the problematic formation of Honduran elites prior to the 
Coup d’etat in Honduras that in 2009 overthrew the government of PresidentManuel 
Zelaya Rosales. That and subsequent events generated one of the most important 
political and social crises in Honduras during the last 50 years. The coup of 2009 
destroyed almost thirty years of democratic governance established after a National 
Constituent Assembly in 1982 forced the transition to civilian rule after almost twenty 
years of military regimes. Two months after the 2009 coup a focus of interpretations 
of its key events profiled the protagonists who were evident members of a so-called 
capitalist “oligarchy” composed of 10 to 12 elite families. This article contextualizes 
this interpretation in historical context, and it offers an argument and hypothesis 
about said interpretation.

Keywords: elites, oligarchy, capitalism, etnoracial, ethnohistory, arab-palestinians.
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Introducción

El 28 de junio del 2009, el presidente de Honduras, José Manuel Zelaya Ro-
sales, fue derrocado mediante un golpe de Estado que con escasas excepciones fue 
universalmente condenado. Desde los primeros días del golpe, circularon distintas 
interpretaciones de los sucesos inmediatos y sus orígenes históricos, ya fueran estos 
de corto, mediano o largo plazo. Las perspectivas teóricas, ideológicas e insumos do-
cumentales para sustentar polémicas y argumentos desplegados en publicaciones de 
distinta índole han variado mucho durante la última década. Un eje clave en muchos 
aportes explicativos del golpe de Estado ha sido el accionar de las élites económicas 
hondureñas en la organización, financiamiento y sostenimiento del golpe de Estado 
mediante el régimen de facto liderado por Roberto Micheletti Bain, entre junio del 2009 
y enero del 2010. Víctor Meza, Ministro de Gobernación del presidente Zelaya y ana-
lista de la vida política de Honduras desde fines de la década de 1970, el 10 de octubre 
del 2009 caracterizó los sucesos del 2009 como un “golpe de las élites” (Meza, 2009). 
Meza editó un importante libro donde se presentaron muchos datos sobre lo que se 
llamó “poderes facticos”. Este libro se divulgó ampliamente dentro y fuera de Hondu-
ras (Meza, 2007). 

Para agosto del 2009, segmentos de la emergente Resistencia contra el golpe de 
Estado hicieron publicar reportajes periodísticos circulados por internet, en los cuales 
se perfilaban las “10 familias que financiaron el Golpe de Estado”, lista derivada de 
los ensayos publicados en el libro editado por Meza en el 2007. Ya para el 2010 Meza 
y sus colegas habían elaborado esta perspectiva (Meza, 2010). Por medio de las más 
polémicas e ideologizadas publicaciones periodísticas y hasta mediante un grafiti po-
pular pintado en las paredes urbanas del país (Frewen), el accionar previo y durante 
del golpe de Estado de élites hondureñas de ascendencia árabe y judía se denunció con 
xenofobia y racismo crudo. El Consejo Hondureño de la Empresa Privada denunció 
ese racismo subalterno (Consejo Hondureño de la Empresa Privada). Publicaciones 
posteriores en América Latina repitieron esta perspectiva (Velásquez).

Prominentes intelectuales que apoyaron el golpe de Estado también insertaron 
en sus análisis de las causas y problemáticas del golpe el accionar de los estratos élites 
de la sociedad y de la economía hondureña (Martínez, 2010; Martínez, 2009; Indiano, 
2009. Por su parte, el Informe de la Comisión de Verdad, constituida por la Plataforma 
de Derechos Humanos, también incluye un análisis de “élites económicas”, “grupos 
económicos” y “poderes fácticos” que accionaron en el golpe de Estado en defensa de 
un nuevo modelo económico establecido en las décadas de 1980 y 1990 (Comisión de 
Verdad). Los autores también recurrieron en gran parte a los ensayos de Poderes fácti-
cos, editado por Víctor Meza. 

El Informe de la Comisión de Verdad es el único estudio que ofrece una carac-
terización de las “élites” o “grupos económicos” hondureños; este arroja luz sobre una 
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nueva estructura de sectores élites distintos a los que registra la historiografía de las 
élites hasta la década de 1990 (Euraque, 2009a). Según este informe:

El nuevo modelo económico ha provocado transformaciones en las estructuras de los grupos 
económicos y en otros aspectos de la vida social. Consistentemente se ha favorecido a los grupos 
nacionales, regionales y transnacionales vinculados a la economía de servicios y de las expor-
taciones no tradicionales… 

El enriquecimiento de estos grupos y élites empresariales es producto de la devaluación, y de 
otra serie de medidas estatales como las exoneraciones, leyes de incentivos a la producción, 
concesiones y liberación de servicios entregados a los negocios privados. En esta lógica, se han 
aprobado, con mayor énfasis desde los años noventa a la actualidad, un conjunto de leyes para 
favorecer a las élites empresariales, como la Ley General de Minería, Ley de las Zonas Libres 
de Procesamiento, Ley de Modernización Agrícola, Ley de Telecomunicaciones y la Ley de 
Incentivos al Turismo, entre otras. Leyes que se decretan en países con un perfil conservador 
para una mayor concentración del ingreso (Comisión de Verdad 44-45).

El Informe de la Comisión oficial para esclarecer los antecedentes del golpe del 
2009 es muy distinto (Comisión de la Verdad y Reconciliación). 

Como casi todos los estudios económicos, sociológicos y políticos a los que recu-
rren los autores del Informe de la Comisión de Verdad para evidenciar sus argumentos his-
tóricos, en este informe se menosprecia la dimensión etnoracial de los llamados “grupos 
económicos” hondureños y su historia en el devenir del sistema político de Honduras 
previo y durante las décadas de 1980 y 1990. Los análisis de la historia política, y particu-
larmente los análisis realizados por sociólogos y politólogos extranjeros, han marginado 
sistemáticamente este importante aspecto que desde de la Colonia, hasta el siglo XIX, 
y bien entrado el siglo XX, distinguió la conformación socioeconómica de las élites de 
Honduras (Mahoney; Robinson; Jackson; Crosby). 

Ni Mahoney ni Robinson, ni Jackson, ni Crosby, a pesar de su vasta lectura 
de materiales sobre Honduras, consideran la importancia del aspecto etnoracial de 
los árabe-hondureños en la cúpula de las élites económicas del país. Otra fuente 
muy citada en el extranjero reconoce “pequeñas comunidades de árabes y libaneses 
(mal llamados turcos) que desempeñan un importante papel la industria y comercio 
del país” (Norwsworthy y Barry 127); sin embargo, esta fuente desprecia el tema y 
sus implicaciones por completo. De hecho, los estudios más actualizados y recientes 
tampoco consideran la historia etnográfica de las élites hondureñas, aun cuando re-
conocen el peso cuantitativo de familias o apellidos árabe-palestinos en la cúspide 
del capital industrial, maquilador y financiero en la transformación capitalista de 
1990 en delante (Sosa). 
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Estudios recientes de las élites siguen, por lo menos, reconociendo el fuerte 
peso migratorio desde el Medio Oriente en los grupos económicos de Honduras, 
desde comienzos del siglo XX (Discua Cruz), tema que abordamos desde comienzos 
de la década de 1990. Algunos han fundamentado sus argumentos particulares de 
acuerdo con esas investigaciones, agregando más detalles mediante entrevistas con 
personajes conspicuos de las generaciones más recientes de los palestino-hondure-
ños (Indiano, 2014).

Siglos antes de la inmigración árabe-palestina a Honduras, ya a fines de la 
Colonia, las otrora famosas minas producían tan solo un poco de plata. Incluso un re-
surgimiento a finales del siglo XVIII fracasó. La plata de Honduras solo alcanzó cerca 
del cinco por ciento de la producción colonial y su renacimiento, a finales del siglo XIX, 
nunca la ubicó como un recurso importante en el contexto centroamericano (Newson). 
Un extenso estudio sobre la economía de Honduras decimonónica concluyó que “los 
hondureños ‘súper-ricos’’... cuando se comparan con los de las otras naciones centro-
americanas, lucen bastante modestos y con poder limitado” (Guevara-Escudero 117).

Las caracterizaciones sobre la pobreza de Honduras y sus alcances se repitie-
ron en el siglo XX (Barahona). La “pobreza de la élite” hondureña asumió una pecu-
liaridad que diferenció al país de sus vecinos centroamericanos, de aquí una broma 
que circuló en la década de 1980, acerca de que Honduras no pudo ni permitirse “una 
oligarquía” (Euraque, 1997). En este análisis, la naturaleza de “una oligarquía” tenía 
alcances mayores a los de la noción aristotélica común de una forma de gobierno en 
la cual el poder es ejercido por unos pocos. Más bien, en el contexto centroamericano 
“las oligarquías” han sido asociadas con élites cuyo poder político ha dependido de 
su monopolio de los recursos económicos: usualmente la tierra y, en el siglo XX, tierra 
cultivada con productos para la exportación, en un principio café y banano, a partir de 
1870. Se remarcó la “oligarquía ausente” de Honduras (Euraque, 1991).

En este escenario, la broma sobre la pobreza y la “ausencia” de una oligarquía 
–histórica y actual– en Honduras también implica que el cultivo de café y banano nun-
ca sirvió como base extensiva y ni siquiera para un gobierno oligárquico terrateniente; 
y, peor aún, se conformaron históricamente segmentos de una élite nacional, con nexos 
regionales, estrechamente dependientes de un sistema concesionario y sus correspon-
dientes mentalidades y mecanismos de clientelismo político partidario articulado al 
sistema político (Euraque, 1996). Ello devino en la segunda mitad del siglo XX de un 
Estado concesionario cuyas políticas públicas de desarrollo también se integraron a 
ese sistema (Seppänen). 

Sea como sea, la economía agroexportadora bananero-concesionaria no produ-
jo un capital millonario entre las élites hondureñas. Por ejemplo, en 1947, el embajador 
estadounidense en Tegucigalpa informó que en Honduras solo vivían seis familias 
millonarias y que ninguna poseía dos millones de dólares o más (Leonard). En 1949, 
el Fondo Monetario Internacional (FMI) reconoció que en Honduras “pocos capitales 
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excedían más de los 500 000 dólares” y que “un hombre considerado rico difícilmente 
podría ser caracterizado como tal en otro país latinoamericano” y que “ninguna de 
las fortunas nacionales ha sido amasada por medio de la agricultura” (Márquez et al.) 
nacional o de exportación, en su mayoría en manos de empresas norteamericanas, la 
United Fruit Co. y la Standard Fruit Company. A este contexto económico lo acompañó 
un sistema político particular, en el cual una “oligarquía terrateniente” agroexporta-
dora nunca ejerció el poder político estable. 

En este desarrollo histórico, un elemento clave para comprender lo distinta que 
ha sido Honduras, en la conformación de sus élites en Centroamérica, es el hecho de 
que en esta mal llamada “república bananera” se generó una élite económica compuesta 
por actores predominantemente comercial-mercantilistas y, sobre todo, de ascendencia 
árabe-palestina, cuyos principales capitalistas, aún en la década de 1950, carecían de la 
ciudadanía hondureña. Por lo tanto, estas élites carecían de presencia o gestión política 
electoral. Si bien en el resto de Centroamérica la tradicional clase económica dominante, 
criolla-mestiza, se fundamentó en dos fuentes tradicionales de poder político; en Hon-
duras, el control sobre la tierra en cultivos de exportación –café y banano– dio lugar a 
otro proceso: un “Liberalismo abortado” (Mahoney). El sistema político hondureño 
con frecuencia sucumbía ante los caudillos militaristas de los partidos políticos por sí 
solos, o bien, ante alianzas entre estos últimos y la política interventora de las empre-
sas bananeras extranjeras y la política exterior de los diferentes gobiernos de EE. UU., 
con escasa incidencia cohesiva y coherente de una “oligarquía terrateniente”.

Dejar por fuera la dimensión etnoracial de la conformación generacional de 
las altas esferas de las élites económicas en Honduras, como en general se ha hecho, es 
un error historiográfico grave si se quiere conocer a fondo los antecedentes del golpe 
de Estado del 2009. Además de las publicaciones ya referenciadas, las más recientes 
tampoco abordan este tema (Villacorta y De Gori). Cuando sí se registra algo sobre los 
árabe-palestinos en Honduras, se mal interpreta, o su significado no es perfilado como 
se le amerita. Ejemplo de lo primero es un trabajo publicado en el 2005, en el cual se 
afirmaba que los “árabes hoy están completamente integrados en la sociedad hondu-
reña en todos los nivele” (Bull 136-137). En tanto que, un ejemplo de la caracterización 
superficial del tema es la simple afirmación de que Honduras en el 2009 era gobernada 
por “una docena de familias prominentes casadas entre si conocidas como ‘oligarcas’, 
muchas descendientes de origen palestino-cristiano” (Frank 2).

Lo anterior es llamativo dado que en este trabajo se aborda el surgimiento de 
nuevas inversiones privadas, más allá de la tradicional economía agroexportadora, in-
cluso, en la generación de electricidad en Honduras en la década de 1990, cuya etnoge-
nealogía eran los empresarios árabe-hondureños, Chucry Kafie y Fredy Nasser (Rome-
ro 122). Nasser está casado con una hija de Miguel Facusse, a quien muchos denuncian 
como principal organizador del golpe de Estado. Por último, el hecho de que la histo-
riografía contemporánea también ha menospreciado el contexto de la transformación 
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agraria, en la cual se destacó Miguel Facusse en la década de 1990, antes de su muerte 
en el 2015, ello con inversiones en Palma Africana en el Valle del Aguán, generó un 
polo agrícola de acumulación capitalista árabe-hondureño distinto a los textileros o 
comestibles (León y Edelman; León).

Menospreciar la dimensión etnohistórica de las élites hondureñas durante el 
siglo XX menoscaba la comprensión profunda de la relación entre el pasado hondu-
reño, la antesala inmediata del golpe de Estado, el accionar político de los personajes 
más representativos de los grupos económicos de poder en la organización, financia-
miento y defensa del golpe de Estado del 28 de junio del 2009. Por lo tanto, el grado de 
ruptura que representaron los sucesos posteriores al golpe del 2009, incluida la masiva 
Resistencia popular y su representación actual en el Partido Libertad y Refundación. 
En esa interpretación es superficial el racismo y la xenofobia subalterna en contra de 
“los árabes” y “los turcos” luego del golpe de Estado del 2009 se originaron en aspec-
tos de la configuración etnohistórica de las élites hondureñas.

El objetivo aquí es historiar, a grandes rasgos, la conformación etnoracial 
de las élites de Honduras como insumo fundamental a la reflexión actual sobre las 
“transformaciones en las estructuras de los grupos económicos y en otros aspectos de 
la vida social” de Honduras. Partimos sosteniendo que no fueron “10 familias” las 
que dieron el golpe de Estado del 2009. En cuanto al segmento de élites económicas 
que participaron en la coordinación del golpe de Estado del 2009 y su sostenimien-
to, argumentamos que por lo menos las caras públicas fueron personajes asociados 
con una fracción transnacional del capital hondureño que consolidó su poder eco-
nómico en la transición entre la década 1990 y la primera década del siglo actual. En 
su seno social y cultural predominan familias árabe-hondureñas que carecen del 
capital político-cultural para legitimar su hegemonía en el contexto particular del 
sistema político hondureño regido por el bipartidismo caudillista del Partido Nacio-
nal y Liberal (Euraque, 2006). Si las élites árabe-hondureñas participaron en el golpe 
de Estado fue más por su carencia de hegemonía sobre el poder político y el Estado, 
y el hecho que carecen del capital político-cultural para imponer dicha hegemonía 
aun cuando sustentan amplio poder económico en el capitalismo transnacional que 
se consolidó durante las últimas dos décadas.

Los árabe-hondureños en la economía de Honduras, 1950-1980 

La cumbre de la economía nacional durante la década de 1980 se encontraba 
en manos de familias árabe-hondureñas de segunda y tercera generación, las cuales 
apenas comenzaban a participar públicamente en el poder ejecutivo del Estado. Nues-
tra hipótesis es que estos eran hijos e hijas de una importante coyuntura económica y 
política en la historia de Honduras: la transición a la democracia luego de la dictadura 
del General Tiburcio Carias Andino a fines de la década de 1940 y la presidencia de  
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Juan Manuel Gálvez, entre 1949 y 1954. En Honduras, a partir de la Segunda Guerra 
Mundial, los mal llamados “turcos”, ya en segundas generaciones, comenzaron un 
proceso de naturalizaciones que los convirtió en ciudadanos hondureños, por lo me-
nos en su sentido legal, sino quizás en el sentido identitario como hondureños con arraigo 
cultural reconocido por los subalternos hondureños y hondureñas (Euraque, 2006).

En esta época

los árabe-palestinos registraron el mayor número de naturalizaciones ante el Estado de 
Honduras. Entre julio de 1946 y junio de 1956 se naturalizaron 825 inmigrantes ante la 
Secretaria de Relaciones Exteriores. De estos, 294 se registraron como palestinos, o el 36 por 
ciento; en segundo lugar, se registraron Salvadoreños, con 117 naturalizaciones y nicaragüenses 
con 66 naturalizaciones, seguidas por los españoles, con cincuenta y dos (Euraque, 2006, 281). 

En fin, parecen ser los nietos y nietas de aquellas generaciones de árabe-pa-
lestinos naturalizados en las décadas de 1940 y 1950, quienes hoy forman parte de la 
cúpula de la burguesía hondureña. A diez años de la ruptura provocada por el golpe 
de Estado, merece escudriñarse más que nunca, siempre en su contexto histórico, en 
particular porque un hondureño de extracción árabe-libanes, Salvador Nasralla Sa-
lum, nacido en Tegucigalpa en 1953, de madre chilena-palestina, fue el candidato pre-
sidencial en las elecciones de noviembre del 2017. Representaba una alianza de parti-
dos de oposición, encabezada por el expresidente Zelaya Rosales y su partido Libertad 
y Refundación (El Heraldo). No solo fue totalmente innovadora la alianza política como 
mecanismo electoral en Honduras, única en su historia, sino el hecho de que un perso-
naje como Nasralla Salum fue ampliamente respaldado por casi medio millón de vo-
tantes y aliado con un descendiente de hondureños criollos con ascendencia colonial.

En seguida, se perfila la estructura de las élites económicas de Honduras y su 
distribución sectorial, hasta la transición a la década de 1980. Además, se caracteriza 
su composición social y distribución territorial hasta fines de la década de 1970. En su 
conjunto, estas problemáticas se abordan en varias siguientes secciones. Estas son re-
súmenes de investigaciones históricas realizadas durante los últimos 30 años. De esta 
manera, el accionar y la motivación de personajes de los “grupos económicos”, “élites 
económicas” y las supuestas “10 familias” en el golpe de Estado del 28 de junio del 
2009 y su defensa se podrán abordar con mayor detalle, sobre todo al intentar vincular 
acciones y motivaciones con las transformaciones en las estructuras de los grupos eco-
nómicos y en otros aspectos de la vida social en las últimas dos décadas.

Después de 1945, el producto interno bruto de Honduras (PIB) aumentó de 264 
millones de dólares a 370 millones de dólares en 1955 y a 602 millones de dólares en 
1965. En 1970, la cifra se mantuvo en 73.8 millones de dólares. El sector manufacturero 
del PIB en Honduras aumentó continuamente después de la Segunda Guerra Mundial, 
alcanzando cerca del 4.5 % del PIB en 1949, 7.5 %, en 1959, y 10.0 % en 1969. Cambios 
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significativos con respecto a las décadas del veinte y del treinta, cuando la manufac-
turación sumaba poco más del 3 % del PIB. Después de la Segunda Guerra Mundial, 
el sector agrícola del PIB continuó como el principal componente de la economía, pero 
la contribución del sector exportador siguió en declive, con la agricultura para uso 
doméstico asumiendo un rol cada vez más importante. En 1939, el porcentaje de la con-
tribución de la agricultura de exportación al PIB permaneció en un 22.9 %; mientras 
que, en 1949, la cifra cayó al 19.6 % y se estabilizó en 12.7 % en 1959.

La incorporación de Honduras en el Mercado Común Centroamericano (MCCA) 
sumó elementos nuevos y dinámicos a estas medidas macroeconómicas de conjunto. 
Uno de los elementos más cruciales discutido en la literatura del MCCA se relaciona con 
el capital de inversión empleado en la intensificación de la industrialización manufactu-
rera en América Central durante la década de 1960. Toda Centroamérica descubriría cla-
ramente que la Inversión Directa Extranjera (IDE) en manufacturación en la década del 
sesenta vino a darle el control general de ese sector económico primariamente al capital 
estadounidense. En Honduras los números fueron perfectamente claros ya a finales de 
la década de 1960, con varios estudios que especificaron el grado de control extranjero 
sobre las mayores empresas manufactureras, medido, por lo general, según el valor del 
rendimiento productivo, la mano de obra empleada y los márgenes de beneficio.

Por su parte, las estadísticas macroeconómicas nacionales enmascararon el 
poder económico regional de la Costa Norte y de San Pedro Sula, en particular, en 
ese marco el poder económico de los árabe-palestinos. En 1970, el departamento de 
Cortés representó cerca del 55 por ciento de la producción manufacturera con base 
fabril del país, mientras que Francisco Morazán –el departamento donde se encuentra 
Tegucigalpa– registró una medida paralela de solo el 25 por ciento, aproximadamente. 
Asimismo, los establecimientos manufactureros de San Pedro Sula representaron un 
mayor valor en cuanto al capital invertido en bienes fijos, si se compara con medidas 
similares para Tegucigalpa. 

Ahora bien, los datos de 1969 muestran que las fábricas de San Pedro Sula, en 
el Valle de Sula y la costa caribeña de Honduras, empleaban a cerca de 8050 traba-
jadores; mientras que las de Tegucigalpa a 6800, aproximadamente. Finalmente, las 
fábricas de San Pedro Sula empleaban como promedio a más trabajadores por fábrica 
que las de Tegucigalpa y pagaban como promedio salarios más altos que en cualquier 
otro lugar del país. En resumen, durante la década de 1960 San Pedro Sula se convirtió 
en la “capital industrial” del país. Así, los árabe-palestinos de primera generación se 
convertían en poderes económicos fundamentales en el país. Estas experiencias his-
tóricas fueron la base del impulso de la industria maquiladora en la transición entre 
las décadas de 1980 y 1990, ya con árabe-hondureños de segunda y tercera generación.

Muchos factores contribuyeron con este proceso, incluido el acceso fácil y rá-
pido de San Pedro Sula a Puerto Cortés, el puerto más importante del país, especial-
mente después de haber recibido una costosa reparación en 1966. El acceso directo a 
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los mercados de las plantaciones bananeras contribuyó ciertamente al aumento de la 
capacidad productiva, especialmente en el sector de bienes de consumo. La población 
en rápido crecimiento en y cerca de San Pedro Sula también se sumó a las nuevas 
posibilidades de mercado para el desarrollo del proceso manufacturero. No obstante, 
el factor más crucial para establecer de hecho nuevas fábricas y rehabilitar otras tuvo 
que ver con una movilización de capital para la producción manufacturera a una escala 
nunca vista antes de la década de 1960. Como ha quedado demostrado en este estudio, 
la riqueza doméstica en Honduras raramente había estado desplegada sistemáticamente 
en la producción manufacturera. La Ley de Desarrollo Industrial de 1958 cambió las 
condiciones en lo concerniente a arriesgar capital acumulado en manufacturación y, 
en San Pedro Sula, un círculo de comerciantes e industriales –particularmente familias 
árabes– tomó ventaja de este nuevo incentivo y también adoptó modelos de inversión 
históricos antes de 1960.

Después de la Segunda Guerra Mundial, la Standard Fruit Company de la Ceiba 
continuó un proceso de diversificación que databa de las primeras décadas del siglo 
XX en aquella región, pero cuyos comienzos en San Pedro Sula habían ocurrido en la 
década de 1930. Por la época del MCCA, las empresas de la Standard Fruit Company, 
apoyadas por recursos del Banco Atlántida, se consolidaron en una estructura financie-
ra crucial alrededor de la cual se organizó localmente la burguesía sampedrana. Este 
modelo histórico de industrialización periférica en San Pedro Sula permitió nuevas y 
más dinámicas formas de acumulación manufacturera en las décadas de 1950 y 1960. 
No obstante, el proceso también significó el surgimiento de un nuevo tipo de Comercio 
Faustiano, un comercio que, en última instancia, fijó nuevos límites para el potencial so-
cial y político, y para las expectativas de la burguesía, a pesar del hecho de que algunos 
individuos pensaran alguna vez lo contrario.

El complejo cervecero, organizado por la Standard Fruit Company desde fi-
nales de la década de 1930, era la industria manufacturera que empleaba a más tra-
bajadores durante las décadas de 1940 y 1950, fuera de las industrias azucareras y de 
indumentaria. Este conjunto de empresas empleaba entre 270 y 380 o más trabajadores 
hacia principios de la década del cincuenta. La trayectoria de las inversiones de la 
Standard Fruit Company en la Cervecería Hondureña, S. A. (CEHSA), desde la década 
de 1930 hasta principios de la del sesenta, muestra la complejidad y los detalles íntimos 
de un grupo de inversión que controlaba directamente casi todos los principales asun-
tos manufactureros antes del MCCA, incluyendo las plantaciones de caña y refinerías 
azucareras, los molinos harineros y la fábrica de cemento; esto es, la mayoría de los 
empleadores fabriles de la ciudad aparte de la industria de indumentaria.

Como se anotó antes, el establecimiento de este complejo cervecero en San Pe-
dro Sula databa de la década de 1930, mucho después de que la Standard Fruit Com-
pany hubiera establecido una cervecería en la Ceiba conocida como Compañía Indus-
trial Ceibeña (CIC). En 1935, Antonio Mata y Reginald Hammer, representantes de la 
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Standard Fruit Company, organizaron la CEHSA, probablemente como un holding que 
más adelante absorbió a la Cervecería Unión, S. A. (CEUSA) de San Pedro Sula, una 
pequeña cervecería establecida por socios de Samuel Zemurray (Cohen) a finales de la 
década de 1920.1 En febrero de 1939, los socios de la Standard Fruit Company estable-
cieron la Compañía Embotelladora Hondureña, S. A. (COEHMSA), la cual unos pocos 
meses después absorbió a la CEUSA. Los inversionistas de la COEHMSA incluían a la 
mayor parte de los de la CEUSA.

En 1944, CEHSA, firma establecida en 1935, se convirtió en el holding que com-
prendía a la CIC y a la COEHMSA, probablemente en un esfuerzo por competir con 
una cervecería propiedad de alemanes en Tegucigalpa. En 1949, CEHSA obtuvo otra 
concesión importante a través del presidente Juan Manuel Gálvez, quien poseía algu-
nas acciones en el complejo cervecero desde finales de 1930. A finales de 1951, la CE-
HSA absorbió finalmente a la COEHMSA y a la CIC. En 1952, CEHSA controlaba las 
industrias cerveceras y embotelladoras de San Pedro Sula, Puerto Cortés y La Ceiba.

Después de 1951, la principal accionista de la CEHSA seguía siendo la Standard 
Fruit Company. Sin embargo, la CEHSA también incorporó en su estructura de capital 
a la mayor parte de los más importantes comerciantes y manufactureros inmigrantes 
de San Pedro Sula, incluyendo a José Brandel, Antonio Mata, Boris Goldstein, Elías J. 
Kattan, Yankel Rosenthal, Jacobo Weizenblut y socios de los Canahuati, Siwady y Yuja. 
No obstante, la conexión entre estos inversionistas y la CEHSA no se originaba única-
mente a través de este canal. Las relaciones en expansión pueden ser vistas también 
a través de otros procesos, especialmente el de la organización de las plantaciones de 
caña y de las refinerías azucareras en la región en esa época. Estas surgieron como el 
primer gran complejo de compañías hecho público en el período, todas íntimamente 
relacionadas con las familias árabes más importantes de San Pedro Sula.

En 1931, Samuel Zemurray, muy próximo entonces para convertirse en el pre-
sidente de la United Fruit Company, animó a su viejo amigo Roberto Fasquelle a sem-
brar caña de azúcar (Pastor Fasquelle, 2019). Ayudado por una importante concesión, 
Fasquelle reorganizó su empresa familiar en 1938 con accionistas que la élite comer-
cial árabe sampedrana, incluyendo a los Larach y a los Siwady, pero también árabes 
de Tegucigalpa, los Facussé y Barjum. Fasquelle también incluyó a líderes políticos 
nacionales y locales, desde el General Abelardo Bobadilla y el Coronel Eduardo Ga-
leano del Departamento de Cortés, hasta el entonces Ministro de Gobernación, Juan 
Manuel Gálvez. En las décadas de 1940 y 1950, la Compañía Azucarera Hondureña, S. 
A. (CAHSA), de Roberto Fasquelle Orellana, surgió como una de las pocas empresas 
que recibían préstamos importantes del Banco Atlántida.

La única industria importante que la Standard Fruit Company llegó a controlar 
durante la década de 1950 fue la industria cementera hondureña, organizada también 
por importantes comerciantes y manufactureros sampedranos. Los esfuerzos para es-
tablecer Cementos de Honduras, S. A. (CEMSA) nacieron en 1948 con Antonio Mata, 
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un rotario sampedrano y ejecutivo de la compañía bananera. El proyecto de Mata 
no llegó a materializarse, pero, en 1952, el BNF empleó a un experto de las Naciones 
Unidas para estudiar nuevamente la posibilidad. El experto escogió a San Pedro Sula 
como centro de operaciones para una fábrica que iba a ubicarse a unos pocos kilóme-
tros del lugar donde la materia prima estaba fácilmente disponible. Los comerciantes 
y manufactureros sampedranos compraron la mayor parte de las acciones iniciales en 
1956, con el vicepresidente de la CCIC Jude Canahuati como el mayor accionista indi-
vidual, seguido por inversionistas como Yankel Rosenthal, el antiguo funcionario del 
FMI Paul Vinelli, el director del CNE, Jorge Bueso Arias, José Brandel y muchos de los 
comerciantes y manufactureros inmigrantes de San Pedro Sula y La Ceiba.

La gama de inversionistas regionales de la CEMSA representaba una innova-
ción relacionada con los niveles acentuados de acumulación comercial registrados en 
la Costa Norte durante el período de reactivación económica posterior a la Segunda 
Guerra Mundial. No obstante, otros elementos de la estructura de la CEMSA también 
evidenciaban la creciente complejidad de los modelos de inversión. La estructura de 
inversión de la CEMSA incluía no solo a una amplia gama de inversionistas individua-
les que compraban una “compañía públicamente constituida”, sino que también repre-
sentaba una concentración de “inversiones institucionales” por parte de importantes 
empresas locales, un proceso de movilización de capital específico de este período e 
innovador en San Pedro Sula. Los inversionistas corporativos de la CEMSA incluían a 
Luis Kafie y Cía., Jorge J. Larach y Cía., Jacobo D. Kattan Industrial, S. A., Elías J. Kattan 
y Cía., Antonio D. Kattan y Cía., incluso al BNF. En 1959, la CEMSA aumentó su capital 
activo al aceptar mayores inversiones de la Cervecería Tegucigalpa, S. A. y Cervecería 
Hondureña S. A., ambas bajo el control de la Standard Fruit Company.

La industrialización capitalista de San Pedro Sula también se benefició de 
préstamos importantes por parte de instituciones inspiradas por el MCCA, como el 
Banco Centroamericano de Integración Económica (BCIE), incluso de la Agencia In-
ternacional para el Desarrollo de los Estados Unidos (USAID, por sus siglas en inglés). 
En Honduras estas fuentes externas de capital eran mejor utilizadas por la burguesía 
sampedrana. El BCIE se convirtió inmediatamente en el principal acreedor de las in-
versiones en manufacturación con base fabril en Honduras. En el proceso, el BCIE apo-
yó ampliamente a empresas grandes controladas por el grupo inversor de la Standard 
Fruit Company de San Pedro Sula, surgido en la década de 1950.

Asimismo, entre 1961 y 1962, el recién establecido Centro para la Cooperación 
Tecnológica e Industrial, supervisado por asesores de la USAID, contactó a los manu-
factureros más importantes del país y les alentó a establecer un banco de inversión 
industrial capaz de movilizar capital local para empresas manufactureras. Este esfuer-
zo se consolidó en el establecimiento en enero de 1964 de la Financiera Hondureña, 
S. A. (FICENSA) en San Pedro Sula. Unos pocos meses después, FICENSA recibió un 
préstamo de cinco millones de dólares de la USAID. En 1966, la USAID otorgó otros  
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tres millones de dólares y el BCIE concedió a FICENSA importantes préstamos en 1971. 
En cualquier caso, hacia finales de 1965, FICENSA se convirtió en la principal fuente de 
crédito para la manufactura a largo plazo en Honduras y en el canal institucional para 
las inversiones de capital extranjero destinadas, la mayoría de ellas, a firmas calificadas 
bajo la Ley de Desarrollo Industrial de 1958.

Mientras los préstamos de los Estados Unidos se constituyeron en la principal 
fuente de capital de FICENSA en 1964, los importantes comerciantes y manufactureros 
sampedranos eran sus mayores inversionistas individuales incluyendo nombres familia-
res en aquella época: Gabriel A. Mejía, Jude Canahuati, José Brandel, Yankel Rosenthal, 
Antonio Mata, Berti R. Hogge, Boris Goldstein, Nicolás J. Larach, Jorge J. Larach, Jaime 
Rosenthal, Jacobo D. Kattan y otros. Estos inversionistas individuales estaban a su vez 
íntimamente ligados a los “inversores corporativos” que compraron acciones de FICEN-
SA en 1964. De esta manera, la industrialización de la posguerra sirvió como marco para 
un nuevo papel de los árabe-hondureños en la economía de Honduras, consolidado en 
la transición entre las décadas de 1960 y 1980. Para esta época surgió también la encru-
cijada del papel social y político de las nuevas generaciones de árabe-hondureños, ello 
como antesala al golpe de Estado del 2009. 

Los árabe-hondureños y el sistema político de Honduras, 1960-2000

El etnoracismo que desató el golpe de Estado del 2009 en contra de los perso-
najes “turcos” y árabe-hondureños que formaban parte de las llamadas “10 familias” 
que supuestamente “financiaron” el derrocamiento del Presidente Zelaya –los Nasser, 
Facusse, Kafie, Atala– goza de otros precedentes históricos profundos en el pasado hon-
dureño que son prácticamente desconocidos. Fue casi inevitable que la dimensión etno-
racial de segmentos claves de la burguesía comercial e industrial hondureña saliera a 
relucir con la ruptura política del 2009. Sin embargo, no fue la primera vez. Una de las 
primeras y más recientes veces fueron los militares mismos que apelaron al etnoracismo 
en contra de los árabe-hondureños (Euraque, 2006; Euraque, 1996a; Euraque, 1996b).

El 19 de septiembre de 1968, El Día, diario conservador de Tegucigalpa de esa 
época, publicó titulares dramáticos: “La Prensa suspendida anoche”; “Estado de Sitio 
declarado en todo el territorio nacional”; y “Noticias de última hora: el Gobierno en-
vía tropas a San Pedro Sula”. Dos días más tarde, El Día informaba que “Edmond L. 
Bográn de la Financiera Hondureña S. A., (había sido) obligado a salir hacia Nicara-
gua”. Esa misma fecha El Día publicó información oficial comunicada por el General 
Oswaldo López Arellano, quien había asumido el poder después de un cruento golpe 
de Estado en octubre de 1963. En esa comunicación oficial se condenaba una huelga de 
capital promovida por comerciantes y fabricantes sampedranos, y decretaba que las 
actividades comerciales se reasumieran dentro del plazo de 24 horas. Los comercian-
tes y fabricantes serían condenados a multas desde 25 hasta USD 1000, “dependiendo 
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de la gravedad de la infracción y del número de trabajadores afectados”. Estas penas 
podrían verse complementadas con otras responsabilidades que las autoridades com-
petentes declarasen.

Finalmente, el comunicado emitido por el General López Arellano reprendía a 
los elementos foráneos de la burguesía sampedrana por “haber hecho su vida en este 
país e incluso acumulado riquezas bajo los auspicios de un ambiente protector y fra-
ternal que el noble pueblo hondureño les había proporcionado sin esperar recompensa 
material” (Euraque, 1996b). Más amenazadoramente, el General López Arellano les 
advertía a los comerciantes y fabricantes extranjeros participantes en la huelga de ca-
pital que serían presentados ante “las autoridades competentes, de manera que según 
los procedimientos establecidos, sus permisos de residencia podrían ser cancelados e 
invitados a dejar el país en el lapso de tiempo prescrito por la Ley” (Euraque, 1996b). 
De acuerdo con El Día, estas amenazas estaban “dirigidas especialmente a los comer-
ciantes árabes de San Pedro Sula”. En la antesala del golpe de Estado, el propietario 
actual de La Prensa, Jorge Canahuati Larach, era nieto del principal accionista de La 
Prensa (Euraque, 1986), Jorge J. Larach, fundado en 1964.

Para las élites sampedranas, el repertorio informativo de El Día, especialmente 
la “poca importancia” que se le atribuyó a la destrucción por parte de la policía de las 
oficinas de La Prensa, confirmó la defensa que hacía aquel periódico del régimen que 
López Arellano estableció a partir del golpe de 1963. Igualmente importante había sido 
el Editorial de El Día del 24 de enero de 1967, en el cual se había caracterizado a La Prensa 
“como propiedad de un consorcio económico de mucho peso en las actividades naciona-
les”, ligando de esta manera sus políticas a los intereses del capitalismo sampedrano. La 
hostilidad de El Día contra La Prensa era compartida por El Nacional, también publicado 
en Tegucigalpa. Desde su fundación La Prensa fue blanco de los ataques de El Nacional. 

Más revelador fue el hecho de que en julio de 1967, El Pueblo (periódico del 
Partido Liberal), entonces bajo la dirección de Carlos Roberto Reina, futuro presidente 
de Honduras (1994-1998) y perteneciente a la Izquierda Democrática de entonces, ar-
gumentara: “La Prensa de San Pedro Sula es considerada en todo Honduras como la 
voz autorizada del sector comercial más poderoso del país”. Sin duda los observadores 
vinculados con El Día y El Nacional compartían esa perspectiva; ello era importante 
porque ambos periódicos estaban en manos de allegados al Partido Nacional quienes, 
a partir de 1965, sirvieron como eje partidario del gobierno militar instalado en prime-
ra instancia a fines de 1963. El ataque etnoracial de parte del General López Arellano, 
relacionado con una famosa huelga de capitales de 1968, es prácticamente desconocido 
en la historia política de Honduras. Cuando se aborda la huelga, desaparece por com-
pleto el tema etnoracial, aun por parte de los más destacados observadores. 

A partir de 1972 (especialmente entre 1972 y 1975), el General López Arellano 
estableció alianzas muy diferentes con sectores de la oposición en la huelga de 1968, 
incluyendo sectores de la burguesía de San Pedro Sula. De esta manera, se impulsó un 
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reformismo militar muy semejante al encabezado por el General Omar Torrijos en 
Panamá y al del General Juan Velasco en el Perú en aquella época. Muchos militares 
hondureños entregados al reformismo militar habían estudiado en Panamá o en 
Perú a fines de la década de 1960. El Estado desarrollista hondureño de aquellos 
años, con la formación en 1974 de la Corporación Nacional de Inversiones (CONA-
DI), se comprometió a fomentar el sector industrial nacional. Los hondureños de as-
cendencia árabe-palestina fueron los mayormente beneficiados, igual que algunas 
familias de ascendencia judía con intereses comerciales e industriales en San Pedro 
y Tegucigalpa.

Existe una importante relación entre el desarrollismo industrial de la década 
de 1970 y la vida política de las décadas posteriores, la cual se ha menospreciado y 
carece de investigación histórica. Evidenciar y rescatar la relación histórica entre el de-
sarrollismo industrial, su vínculo con la estructura socioeconómica, y ciertas implica-
ciones para la transición a la democracia en Honduras en las décadas de 1980 y 1990 es 
el objetivo principal de este trabajo. Las investigaciones existentes sobre la transición a 
la democracia se refieren (solo efímeramente) a la historia socioeconómica hondureña 
previo a la década de 1980; ello a pesar de los avances que la historiografía sobre estos 
temas registró durante las últimas dos décadas. 

Ese contexto histórico y socioeconómico es sumamente importante para com-
prender mejor el ascenso al poder de los presidentes Rafael Leonardo Callejas Romero 
(1990-1994), Carlos Flores Facussé (1998-2002) y Ricardo Maduro Joest (2002-2006). Desde 
las Ciencias Sociales, a partir de fines de la década de 1970, el sociólogo Mario Posas 
fue pionero en comentar aspectos raciales en la historia de Honduras, especialmente la 
dinámica de los movimientos obreros en la Costa Norte del país. No obstante, es desde 
hace poco tiempo que la situación de los árabe-palestinos en el contexto del análisis his-
tórico de la identidad nacional y la estructura social comenzó a recibir alguna atención 
seria. ¿Por qué?, ¿con qué implicaciones para la transición a la democracia en Honduras 
en la década de 1980?

En primer lugar, pesaba sobre el asunto el mito oficial, solamente cuestionado 
hasta la década de 1990, acerca de que el origen racial de todos (o la mayoría) de los 
hondureños era “el mestizaje” en el sentido reducido del término, “hijos de españoles 
e indios”, con quizás un “poquito” de negro (Euraque, 2004). Por lo tanto, el análisis 
de la identidad nacional, en su aspecto etnoracial, debía comentarse en torno a las dos, 
a veces tres, razas de la nacionalidad, en particular en su origen colonial. Al ser ese 
el paradigma étnico-racial hasta la década de 1990, el análisis de la presencia árabe-
palestina dentro de la nacionalidad hondureña se marginó casi por completo. Es más, 
existen indicios para suponer que los defensores de los árabe-palestinos, ante el ataque 
étnico-racial, asumen los propios mitos del mestizaje oficial; es decir, que la nacionali-
dad debe definirse reducidamente en relación con una ascendencia hispano-indígena, 
excluyendo la negritud.
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Al respecto, como se anticipó, se cita un editorial del diario La Tribuna publica-
do el 9 de febrero de 1983, en los albores de la transición a la democracia bajo el gobier-
no de Roberto Suazo Córdova (1982-1986), viejo caudillo del Partido Liberal. En aquella 
ocasión, los editorialistas de La Tribuna, cuyos propietarios principales eran árabe-
hondureños, los Facussé, comentaban el hecho que un diputado del Partido Nacional 
condenara al gobierno de Suazo Córdova diciendo que “en este gobierno las cosas no 
se hacían en misas negras sino en misas turcas”. Los editorialistas de La Tribuna, soste-
nían que “esta expresión deja entrever claramente un profundo sentimiento racista, un 
ferviente deseo de inducir en la conciencia social el elemento disociador del racismo”.

Más aún, los editorialistas decidieron ahondar sobre el tema mediante obser-
vaciones de suma importancia en este contexto. Por ejemplo, señalaban: 

Los turcos… no vinieron a Honduras como trashumantes, como gitanos... Muestra de ello es 
que se han nacionalizado e incluso algunos han olvidado el lenguaje y las costumbres mater-
nas para fusionarse con los hondureños autóctonos en una sola e indivisible estirpe mestiza 
(Euraque, 2009, 257). 

Además, señalaba el mismo editorial: “las nuevas generaciones de padre o ma-
dre de origen árabe nacieron aquí y son tan indios como cualquier hijo de vecino” 
(Euraque, 2009, 257). Argumentaban los editorialistas que “hondureños de la pura san-
gre de Lempira se han caso con ‘turcas’ o ‘turcos’, según el caso” (Euraque, 2009, 257). 
Así, se apelaba a construcciones étnico-raciales y profundamente arraigadas tanto en el 
ámbito popular como oficial, para luchar contra el racismo entre las élites hondureñas. 
Desafortunadamente la historiografía de la segunda mitad del siglo XX descuidó casi 
por completo esta dimensión de la cultura política del país, la cual merece rescatarse, 
especialmente en el contexto de la transición a la democracia durante la década de 1980.

Las relaciones entre estructuras sociales y sistemas y culturas políticas han 
sido objeto de estudios en Ciencias Sociales desde el surgimiento en Europa de la so-
ciología moderna en el siglo XIX. En Centroamérica, el aporte de las ciencias sociales 
para explicar la problemática de la ausencia de sistemas políticos democráticos y la 
persistencia de culturas caudillistas y autoritarias surgió como importante a partir 
de la segunda mitad del siglo XX. Desde ese entonces, fue la sociología histórica, y 
especialmente aquella influenciada por la teoría de la dependencia, la que más siste-
máticamente investigó y analizó las relaciones entre estructuras sociales y sistemas 
políticos en la región.

En Honduras, la historia como disciplina en sí también cayó bajo la influencia 
de la sociología histórica dependentista en la segunda mitad del siglo XX. Lo mismo 
sucedió con la subsiguiente historiografía sobre la problemática de estructuras socia-
les, sistemas políticos y la democracia. Se dieron importantes excepciones, especial-
mente el peruano Antonio Murga Frassinetti (Euraque, 2012). 
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Nuestras investigaciones sobre la historia económica de Honduras y sus im-
plicaciones para para la historia política del país se estimularon de la lectura de los 
estudios publicados en la década de 1970. Nosotros en nuestra historia económica y 
social de Honduras cuestionamos esta versión de la relación entre el enclave bananero 
como estructura social primaria y la sociedad hondureña. Creemos que tanto la nuestra 
como otras contribuciones más recientes a la historiografía hondureña ofrecen una rein-
terpretación del llamado enclave bananero y la industrialización posterior, vista desde 
el contexto latinoamericano, especialmente comparado al nivel de industrialización en 
México, Chile, Argentina y Brasil.

En este contexto, ¿hasta qué punto los orígenes del eje López Arellano Costa 
Norte de 1972 pueden ser explicados por la historia específica de la formación de una 
clase regional en San Pedro Sula y la Costa Norte en general? En mayo de 1973, unos 
seis meses después de que el General López Arellano retornara al poder, y bastante 
después de que el nuevo régimen comprometiera al Estado en un proyecto reformis-
ta (que en muchas formas parangonaba las experiencias panameñas y peruanas), el 
Secretario General del Partido Comunista Hondureño aseveró que la burguesía in-
dustrial de San Pedro Sula estaba activamente involucrada en los preparativos para 
derrocar al gobierno de Cruz (en 1972).

¿Había estado la burguesía industrial sampedrana “activamente involucrada” 
en los preparativos del golpe de 1972? Si así fue, ¿implicó el reformismo posterior a 
diciembre de 1972 (que el capitalismo hondureño había finalmente producido) una 
burguesía nacional al estilo de las viejas proyecciones del KOMINTERN?, ¿había 
sido transformado el reformismo de 1967 y 1968 en una agenda revolucionaria y 
antiimperialista con base en la clase comercial?, ¿cómo reconciliar este panorama con 
la presencia de vanguardia de los trabajadores norcosteños y el campesinado en aque-
lla época?

El golpe de 1972 no llevó al poder a una “burguesía industrial nacional” con 
base en San Pedro Sula. En su lugar, el golpe de López Arellano posibilitó la agenda, el 
proyecto, de lo que podría ser llamado la visión adoptada por una “burguesía indus-
trial nacional” y por los trabajadores, tal como ambos habían evolucionado en la Costa 
Norte. Mientras el reformismo de 1972-1975 es central para comprender la estabilidad 
política del país en la década de 1980, el propio reformismo debe explicarse a la luz 
de la historia de la Costa Norte hondureña durante la primera mitad del siglo XX. La 
historiografía y los comentarios generales descartan con frecuencia a la región tras 
considerarla solo como una gran plantación de las compañías bananeras imperialistas. 
Esta perspectiva no hace un escrutinio serio de la historia económica, social, cultural y 
política de la región. En fin, a inicios de la década de 1980, al comienzo de la transición 
a la democracia, casi nadie en Honduras, o fuera, hubiera cuestionado la aseveración 
de un eminente intelectual de la época, que a la vez desempeñó cargos importantes 
en los gobiernos militares reformistas de la década de 1970: “Por desgracia, la historia 
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de Honduras es la historia de la explotación bananera por los monopolios extranjeros 
enclavados en la Costa Norte” (Flores Valeriano).

El renombrado y recientemente fallecido sociólogo centroamericano Edelberto 
Torres-Rivas argumentó hace mucho que, después de la década de 1950, en la región, la 
“vieja oligarquía dio paso a una burguesía moderna agroexportadora” (Torres-Rivas). 
No obstante, Torres-Rivas también puntualizó que las viejas oligarquías, en particular 
las clases gobernantes cafetaleras de El Salvador y Guatemala, no “desaparecieron” 
(Torres-Rivas 50). En su lugar, “la clase dominante se modificó levemente. Lo que ocu-
rrió fue una reestructuración interna a la vez lenta y dolorosa que transformó al viejo 
terrateniente-capitalista en un capitalista-terrateniente” (Torres-Rivas 34). Este análisis 
es correcto en general para Guatemala, El Salvador y Costa Rica, aunque en el último 
país con diferentes implicaciones políticas. Sin embargo, el caso hondureño no “calza” 
en la visión de Torres-Rivas. La burguesía hondureña de finales de la década de 1950 
y de la de 1960 no resultó de “una re-estructuración interna” de una vieja “oligarquía”.

De hecho, la hostilidad de la mayoría de los hacendados hacia la reforma agra-
ria en la década de 1970 mostró las preocupaciones, no de una vieja y reconstituida 
oligarquía “clásica” centroamericana, sino de una nueva burguesía rural con lazos 
íntimos con el capital extranjero. Es más, esta relación, principalmente en los casos del 
algodón, el azúcar y especialmente la carne, permaneció entrelazada con un grupo 
comercial industrial relacionado con la Standard Fruit Company desde la década de 
1950. No obstante, cualquier tolerancia que el capital imperial, así como la Embajada 
de los Estados Unidos, hayan mostrado ante visionarios como Rodolfo Pastor Zelaya, 
Edmond L. Bográn (1930-1989), Jaime Rosenthal Oliva (1936-2019) y otros durante la 
década de 1960, evidentemente cesó después de 1972.

La ola de industrialización promovida por el Mercado Común Centroamerica-
no animó a una burguesía comercial e industrial y a la militancia trabajadora en San 
Pedro Sula durante la década de 1960, en cierta forma culminando en los sucesos de 
1968. Sin embargo, la simultánea reestructuración de esta burguesía comercial-indus-
trial en una burguesía agraria, también con el capital extranjero, dejó a los visionarios 
de los sectores manufactureros de la clase-hombres como Edmond L. Bográn y otros-
aislados y susceptibles de ser atacados (Euraque, 2013).

Así pues, el golpe de 1972 habilitó aspectos de la visión y el proyecto de Bográn, 
pero no a sus actores históricos como “una clase”, porque esta murió potencialmente 
en septiembre de 1968, en el fracaso de la huelga de capitales. Es más, esa visión me-
nospreció la historia étnico-racial de la élite comercial e industrial de Honduras. Esa 
potencialidad murió en 1968 a causa de las particularidades de la historia hondureña 
del siglo XX en el contexto del capitalismo periférico: desde la integración de Hondu-
ras con la economía mundial mediante las exportaciones bananeras al consecuente 
carácter de la formación de clases en la Costa Norte en general y de San Pedro Sula en 
particular. Por su parte, las victorias del reformismo de la Costa Norte, que en muchas 
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formas constituyó un amplio “movimiento social”, concedieron a la historia moderna 
hondureña legados sociales o políticos que los estudiosos han marginado y que deben 
integrarse a la evaluación de la ruptura que representa el golpe de Estado del 2009.

En la historiografía disponible sobre la transición a la democracia en Hon-
duras, durante las últimas dos a tres décadas, existe un vacío sobre la particulari-
dad más importante de la estructura económica de Honduras a fines del siglo XX: el 
dominio de inmigrantes árabe-palestinos en la estructura comercio-industrial y, en 
menor escala, el aporte de ciertas familias de ascendencia judía, familias lideradas 
por el clan Rosenthal (Pastor Fasquelle, 2018).

En 1989 fue electo presidente Rafael Leonardo Callejas (1990-1994), destacado 
miembro del Partido Nacional de Honduras y emparentado con varios fundadores de 
dicho partido desde su organización formal a fines de la segunda década del siglo XX. 
Según Marta Elena Casaus Arzú, una tendencia generalizada en el istmo en aquella 
época: el retorno al poder de las tradicionales oligarquías mediante una metamorfosis 
económica y social, aun cuando estas se enfrentaban a un amplio reto político contra 
su antigua hegemonía en el poder, a raíz de los conflictos armados en la región du-
rante las décadas de 1970 y 1980. De hecho, según Casaus Arzú, Callejas representaba 
un tipo de “intelectual orgánico”, portavoz de un nuevo proyecto político neoliberal y 
de una “nueva derecha” que reflejaba, a nivel centroamericano, la “recomposición del 
bloque dominante” de la estructura socioeconómica regional.

Según un informe biográfico del Departamento de Estado de los EE. UU., Ca-
llejas nació en 1943 en el seno de una rica familia hacendada. Durante los gobiernos 
militares de la década de 1970, Callejas fungió como subsecretario y también secreta-
rio del Ministerio de Recursos Naturales. Este llegó a la presidencia de Honduras con 
una licenciatura y una maestría en economía agrícola de la Mississippi State Univer-
sity, proceso educativo que sin duda afianzó su fácil manejo del inglés, poniendo en 
práctica los conocimientos adquiridos no solo en la universidad, sino también en el 
Instituto de Ciencias Sociales de La Haya y en la FAO de Roma.

Según, Casaus Arzú, el proceso en el cual Callejas supuestamente se convirtió 
en “intelectual orgánico” de una restructurada “oligarquía hondureña” se fundamen-
tó en la supervivencia de “antiguas redes familiares que detentan el poder desde la 
época colonial (Casaus Arzú 268). A diferencia de mucha de la literatura generada du-
rante la última década sobre la transición a la democracia en Honduras, Casaus Arzú 
representa un esfuerzo de cierta manera tradicional en las ciencias sociales: explorar la 
relación entre estructura socioeconómica y sistemas políticos y gobiernos. La validez 
de esta hipótesis aplicada para el caso hondureño es el problema fundamental que se 
escudriña ahora. 

En 1990, Mario Flores G. presentó una muy innovadora tesis en torno a las cla-
ses dominantes del capitalismo de Honduras. Al margen de los importantes trabajos 
de Antonio Murga Frassinetti, cuyas hipótesis Flores cuestionaba, hasta esta época 
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se había investigado poco sobre el tema y seguimos igual si lo apreciamos desde la 
historiografía, tal como lo señalamos en las conclusiones más adelante. Sea como sea, 
según Flores, a partir de la década de 1960, impulsada por una nueva industrializa-
ción, surgió en Honduras una burguesía nacional cuyos rasgos básicos se caracterizan 
mejor por razón de la categoría de un “capital financiero”, a la vez producto de la con-
centración de capital y la unificación de “todas las formas parciales del capital”. 

Este capital financiero a su vez se distribuía en 26 grandes grupos económicos 
organizados en más de 2000 empresas. En su conjunto, 25 de estos grupos económicos 
constituía la “burguesía nacional”, eje fundamental y mayoritario del total del capi-
tal financiero, puesto que solamente los primeros tres grupos (SOGERIN, Inversiones 
Facusse, S.A. e Inversiones Continental) representan más capital que aquel registrado 
por las empresas transnacionales (Cuadro 1). Igualmente, señala Flores, un subgrupo 
de empresas, incluyendo esta vez al grupo transnacional, formaban una “oligarquía 
financiera” dentro del capital financiero en sí.
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Cuadro 1
GRUPOS ECONÓMICOS MÁS IMPORTANTES DE HONDURAS, DÉCADA DE

1980 (PORCENTAJE DEL CAPITAL FINANCIERO DEL PAÍS)

Grupo Económico Porcentaje

Transnacionales 22.51

SOGERIN 9.82 

Inversiones Facussé, S. A. 8.27

Inversiones Continental 6.29 

BANCATLAN, S. A. 5.00 

Grupo Goldstein 4.49

Inversiones Andonie Fernández 3.94 

Inversiones Williams 3.70 

El Ahorro Hondureño, S. A. 3.60 

Inversiones Honduras, S. A. 2.98 

Inversiones Bendeck S. A. 2.90 

Inversiones Fasquelle 2.69 

Inversiones Kafati, S. A. 2.58 

Inversiones Kattan 2.57 

Intereses Militares 2.18 

Inversiones Bamer, S. A. 2.13 

Inversiones Larach, S. A. 1.94 

Inversiones Canahuati 1.88 

Inversiones Maduro 1.68 

Grupo Hasbun 1.60 

Inversiones Flores Rodil 0.94 

Inversiones Callejas 0.79 

Inversiones Occidente 0.61 

Inversiones Sikafy 0.58 

Inversiones Handal, S. A. 0.15

Inversiones Kafie 0.06 

Otros 1.84

Empresas sin vínculos a Grupos 2.54

Fuente: Elaboración propia a partir de Flores.
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Por último, Flores también postuló que los 25 grupos económicos nacionales, 
los que constituían el 60 por ciento del capital social del país, representaban una “oli-
garquía financiera nacional”, es decir, “un grupo capitalista nacional dominante y oli-
gárquico que controla monopólicamente, junto con el capital extranjero, la mayor parte 
de la actividad económica, política y cultural del país” (76).

Por lo tanto, Inversiones Callejas, designado como el grupo económico número 
22 dentro del Cuadro 1, forma parte de la “oligarquía financiera nacional”. ¿Constitu-
yó, entonces, el advenimiento al poder de Rafael Leonardo Callejas en 1990 el ascenso 
de un “intelectual orgánico” de la “oligarquía financiera nacional” establecida a partir 
de 1960, pero entroncada en “antiguas redes familiares que detentan el poder desde la 
época colonial”? Superficialmente pareciera que sí, puesto que la historiografía exis-
tente registra antecedentes al menos del apellido Callejas en Honduras ya para fines 
del siglo XVIII. No obstante, si Rafael Leonardo Callejas procede de antiguas familias 
coloniales, estas no formaron parte de las familias pudientes y dominantes de la época 
colonial y poscolonial.

Por su parte, el Cuadro 1 registra otra variable más importante en esta conside-
ración de la configuración histórica de las élites económicas de Honduras: la presencia 
de árabe-hondureños entre las élites económicas de Honduras. Un rápido repaso del 
Cuadro 1 muestra la abrumadora presencia de las familias de descendencia árabe, par-
ticularmente palestinas. Sin embargo, es también importante ver la posición de ciertas 
familias judío-hondureñas, es decir, los Goldstein, y los Rosenthal Oliva, liderado por 
el ahora difunto Jaime; estos últimos propietarios de Inversiones Continental. 

Se destacan personajes de las familias judío-hondureñas, Jaime Rosenthal Oliva 
y Gilberto Goldstein Rubinstein, porque desempeñaban papeles sumamente impor-
tantes en las cúpulas de los partidos tradicionales. Rosenthal Oliva se destacó desde de 
las décadas de 1960 en las filas del Partido Liberal. Fue solo uno de dos parlamentarios 
judíos electos para la malograda legislatura de 1971 a 1976. En 1971, fundó el diario El 
Tiempo en San Pedro Sula a raíz de las disputas con La Prensa y su propietario, Jorge J. 
Larach de ascendencia árabe-palestino. Por su parte, Goldstein Rubinstein está íntima-
mente vinculado con el Partido Nacional y fue secretario privado del presidente Callejas 
entre 1990 y 1994. En el anterior período de gobierno, junto con Rosenthal Oliva, Golds-
tein Rubinstein fue uno de los dos diputados judío-hondureños en el Congreso Nacio-
nal. Lamentablemente, para muchos, sus enemigos dentro del gobierno del presidente 
Juan Orlando Hernández utilizaron los errores de negociaciones con narcotraficantes 
del hijo de Jaime Rosenthal –Yani Rosenthal– para desarticular una de las fortunas más 
importantes no solo de Honduras, sino de Centroamérica (Jiménez 2014 y Moreno).2 

En relación con los árabe-hondureños, el Cuadro 2 presenta los once grupos 
económicos que fácilmente pueden identificarse como familias cuyas generaciones no 
se remontan más allá de las primeras décadas del siglo XX, es decir, aquellos con ape-
llidos Facusse, Andonie, Bendeck, Kafati, Catan, Larach, Canahuati, Hasbun y Sikafie. 
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Cuadro 2
GRUPOS ECONÓMICOS DE ASCENDENCIA ÁRABE EN HONDURAS, DÉCADA DE 1980 

(PORCENTAJE DEL CAPITAL FINANCIERO DEL PAÍS)

Grupo económico Porcentajes

1. Inversiones Facussé 8.27

2. Inversiones Andonie Fernández 3.94

3. Inversiones Bendeck, S. A. 2.90

4. Inversiones Kafati, S. A. 2.58

5. Inversiones Kattán 2.57

6. Inversiones Larach, S. A. 1.94

7. Inversiones Canahuati 1.88

8. Grupo Hasbun 1.60

9. Inversiones Sikafy 0.58

10. Inversiones Handal, S. A. 0.15

11. Inversiones Kafie 0.06

Total 26.47

 
Fuente: Elaboración propia a partir de Flores.

Todos estos, por supuesto, son apellidos recientes en la larga historia de Hon-
duras. Es más, apellidos árabe-hondureños considerados claves en el golpe de Estado 
e importantes en la “nueva derecha” capitalista hondureña, por muchos analistas y en 
la prensa popular de izquierda, Kafie, Nasser y Atala, por ejemplo, no aparecen en la 
década de 1980 como importantes capitalistas en Honduras. El ensanchamiento econó-
mico capitalista de los Nasser y Atala y los Kafie es más bien un fenómeno de la década 
de 1990 y la primera década del siglo actual, aunque el matrimonio Nasser-Facusse 
permite trazar alianzas matrimoniales en los más altos niveles de esta burguesía que 
merecen estudiarse más a fondo.

Los datos que arroja el Cuadro 1, juntamente con el Cuadro 2, ofrecen una 
documentación más amplia para cuestionar la tesis de recomposición de la oligarquía 
hondureña colonial y su relación con la transición a la democracia en la década de 
1980 postulada por Casaus Arzú. En primer lugar, la información que proporcionó 
Mario Flores señala que, para la década de 1980, un poco más de un cuarto del capital 
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financiero del país (el más importante dentro del capitalismo hondureño de esa época) 
estaba en manos de familias cuyos orígenes se remontaban a una inmigración que 
tuvo lugar solamente a partir de la última década del siglo XIX y sobre todo durante 
la primera década del siglo XX. En segundo lugar, las primeras generaciones de esta 
inmigración, en general, se negaban a formar alianzas matrimoniales con la elite hon-
dureña. Esta, a su vez, también las rechazaba, por lo menos durante las primeras cinco 
décadas del siglo XX, con algunas excepciones. Un estudio más reciente muestra que 
durante las últimas dos o tres décadas esa endogamia etnoracial está desapareciendo, 
especialmente entre los hondureños de ascendencia árabe-palestina.

¿Presenciábamos, entonces, con el ascenso de Callejas, a un “intelectual 
orgánico” de la “oligarquía” colonial? Si lo fue, ¿cómo caracterizamos la presidencia 
de Roberto Suazo Córdova en el contexto histórico de relaciones entre estructuras 
sociales, grupos económicos y el sistema político de Honduras en el siglo XX?

Resumamos primero nuestras apreciaciones sobre el advenimiento a la pre-
sidencia de Rafael Leonardo Callejas Romero. Callejas Romero no parece haber sido 
un “intelectual orgánico” portavoz de una oligarquía hondureña con arraigo colonial. 
El poderío económico de los Callejas durante la década de 1980 es probable que no se 
remontara más allá de las últimas décadas del siglo XIX o las primeras décadas del si-
glo XX. De hecho, la historiografía suele indicar que las poderosas familias coloniales, 
aquellas destacadas en los escritos de Leticia Oyuela, Mario F. Martínez Castillo, Luis 
Pedro Taracena Arriola, y más recientemente por Ismael Zepeda y Libny R. Ventura 
Lara, no lograron reproducir su poderío económico durante la transición al siglo XIX y 
al siglo XX. No obstante, sí parece ser que durante el siglo XIX las viejas familias colo-
niales se constituyeron en una “oligarquía terrateniente-minera” en los alrededores de 
Tegucigalpa, según las investigaciones de Oscar Zelaya, otro historiador de Honduras 
que ha abordado el tema con fundamento archivístico de primera mano (Zelaya 1992).

Ahora bien, durante la transición al siglo XX, con el nuevo ciclo minero en el 
sur y en los alrededores de Tegucigalpa, junto con el ascenso de la economía bananera 
en la Costa Norte, la vieja “oligarquía terrateniente-minera” no solo perdió su hege-
monía sobre el poder político dentro de la Alcaldía de Tegucigalpa, sino que también 
fue incapaz de contrarrestar el predominio del capital extranjero y así aprovechar la 
acumulación comercial e industrial de la época. Es más, parece que fue la acumulación 
capitalista en San Pedro Sula la que más aprovechó los nuevos ciclos con vínculos a la 
economía mundial. 

Las antiguas familias de Tegucigalpa y sus alrededores nunca pudieron 
sostener una hegemonía política sobre el Estado moderno, incluso personajes tan 
prominentes como el presidente Policarpo Bonilla (1858-1926). Este terminó su vida 
como asesor legal de Samuel Zemurray en Nueva Orleans, como lo registra con lujo 
de detalle su archivo personal que yace en el Archivo Nacional de Honduras en Te-
gucigalpa (Euraque 2018). De hecho, fue un caudillismo ultramontano, representado 
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por los dos partidos tradicionales, los que monopolizaron el poder de la Alcaldía de 
Tegucigalpa y también dentro del Estado nacional. El movimiento de la huelga de 
capitales de 1968 representó un esfuerzo por cuestionar ese sistema; de esa manera, 
también puede caracterizarse el golpe de 1972, contrario a lo sucedido en 1963 cuan-
do el General López Arellano, con apoyo del Partido Nacional, derrocó el presidente 
Ramón Villeda Morales.

A diferencia del golpe de 1963 y el golpe del 2009, la intervención miliar de 1972 
no produjo un derramamiento de sangre, estado de sitio, toques de queda, exiliados o 
encarcelamientos. En su lugar recibió amplio apoyo de sectores organizados de la clase 
trabajadora y campesina, grupos que habían sido blancos de la represión en 1963. De 
hecho, más que una alianza institucional entre el ejército y un partido político, a partir 
de 1972 el nuevo régimen lanzó inmediatamente un ataque directo contra los partidos 
tradicionales.

El decreto número 3 del 6 de diciembre de 1972 momentáneamente destruyó 
la principal fuente de ingresos y lealtades de los caudillos de ambos partidos, al de-
clarar ilegales las “contribuciones voluntarias” de empleados estatales a los partidos 
políticos. Los caudillos habían institucionalizado estas así llamadas contribuciones 
como medio de reclutamiento y para garantizarse fidelidades. Si bien la transición a 
la democracia trajo consigo nuevamente esta forma de financiar los partidos políticos, 
la metamorfosis económica de los grupos económicos de fines del siglo XX registraba 
otras intervenciones en el sistema político. Este hecho comenzó verdaderamente con 
la presidencia de Suazo Córdova, especialmente por medio del papel de la familia 
Facusse en ese gobierno, cuando Carlos Flores Facusse se desempeñó como secretario 
privado del presidente Suazo Córdova.

Ese hecho registraba otro hecho socioeconómico que hemos contrapuesto ante 
la tesis de Marta Elena Casaus Arzú: que la mayoría de los nuevos espacios comerciales 
e industriales del siglo XX los ocuparon, primero, alemanes, y en menor escala otros 
extranjeros europeos; y, segundo, los inmigrantes árabe-palestinos. Los alemanes es-
trecharon relaciones y parentesco con familias hondureñas, pero el General Tiburcio 
Carías Andino (1933-1948), durante la Segunda Guerra mundial, presionado por el go-
bierno norteamericano, intervino los negocios alemanes y la persecución posterior le 
restó status social y político a la vieja y poderosa colonia alemana, lo cual por supuesto 
afianzó el poderío económico norteamericano.

Por su parte, las primeras generaciones árabe-palestinas se mantuvieron al 
margen de la vida social y política del país. No obstante, a partir de 1950, los árabe-
palestinos lentamente estrecharon relaciones matrimoniales de viejos y nuevos ricos 
y adquirieron, poco a poco, la ciudadanía hondureña. Por lo tanto, si hubo meta-
morfosis en la oligarquía de Honduras, el proceso no se dio en la década de 1980; el 
proceso se inició durante la transición al siglo XX, en el marco general de la nueva 
integración de la economía hondureña al mercado mundial mediante la plata y el 
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banano posteriormente, por medio de cierta industrialización que tuvo más éxito en 
San Pedro Sula como eje de la economía de la Costa Norte.

Más importante aún, la metamorfosis fue tal que ni los Callejas ni otras fami-
lias con mucho más abolengo colonial detentaban en la década de 1990 el poder eco-
nómico en Honduras. Para ese entonces, eran los descendientes de las familias árabe-
palestinas, ahora hondureñas en su sentido legal, las familias élites con más poderío 
económico en el país, aunque no todas. De nuevo, la importancia de la familia Flores 
Facusse en la presidencia de Suazo Córdova y la presidencia propia de Carlos Flores 
Facusse, entre 1998 y 2002, evidenció esa nueva realidad de la estructura social de 
Honduras y la nueva democracia que comenzó en la década de 1980 y que se violentó 
en el 2009. De hecho, hoy en día Rafael Leonardo Callejas se encuentra apresado en los 
EE. UU., luego de declararse culpable en una corte de Nueva York ante una acusación 
de haber recibido sobornos millonarios de parte de funcionarios de la FIFA mientras 
Callejas fungió como presidente de la Federación de Fútbol de Honduras (Ruíz).

Conclusiones

Actualmente, las “élites”, “oligarquías” y “burguesías” en Honduras aún care-
cen de estudios históricos sistemáticos fundamentados en archivos públicos y priva-
dos. En este vacío historiográfico es difícil caracterizar el accionar y motivación de las 
supuestas “10 familias” que supuestamente financiaron el golpe de Estado del 2009, 
aunque aun así continúan publicaciones con superficiales referencias a “la oligarquía 
hondureña” (Shipley). Tampoco es fácil determinar claramente el accionar de las élites 
en sí en su conjunto, en sus segmentos, fracciones y personajes más conspicuos, ante 
la disyuntiva que presenta la ilegitimidad que sufre el sistema político hondureño, y 
los partidos políticos, sobre todo con el hecho de que durante la década posterior al 
golpe de Estado parece ser que el peso de los segmentos tradicionales más poderosos y 
su influencia sobre el Estado concesionario lo asumieron más bien clanes de narcotra-
ficantes transnacionales, quienes invirtieron en los mecanismos políticos partidarios 
clientelistas de antaño (Chayes). 

Durante los últimos cinco años, esta situación ha llevado a los pensadores de 
la política exterior estadounidense a comprometerse en Honduras con un proyecto de 
extradición que hasta ahora no solo involucra a la Administración para el Control de 
Drogas  (DEA, por sus siglas en inglés) en la extradición de capos del narcotráfico hon-
dureño, sino que también prominentes personajes de las élites tradicionales del país, 
incluyendo, además del hermano del actual presidente de Honduras, también a un 
hijo del presidente anterior, Pepe Lobo (2010-2014). Es más, ya con su hijo Yani encar-
celado en los EE. UU., la muerte reciente de Jaime Rosenthal, La muerte de Rosenthal, 
a comienzos del 2019, significo el cierre y final de ese ciclo progresista de la burguesía 
sampedrana (Torres Calderón).
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Sea como sea, la noción del accionar de las llamadas “10 familias” comenzó a 
solidificarse desde comienzos de agosto del 2009, cuando el propio presidente Zelaya 
denunció en México, en declaraciones que también circularon por el internet por toda 
América Latina, ante el riesgo de ser asesinado, “anunció la existencia de un docu-
mento, que mantiene resguardado en un lugar secreto, en el cual ha identificado a 10 
familias ‘con nombre propio, responsables del golpe’, el cual se revelaría en caso de 
‘cualquier cosa que me pase, si yo fuera sacrificado’” (Albarrán). El hecho es que lo que 
más distingue la configuración histórica de las élites en Honduras no es una “oligar-
quía” de “10 familias”, ni sus orígenes en la agroexportación bananera, ni sus transfor-
maciones durante los últimos 20 años, sino más bien lo que distingue es su dimensión 
etnoracial árabe-palestina, y libanés en menos escala. Interesa en particular la historia 
de la relación de esta etnohistoria en su dinámica con la historia del sistema político 
de Honduras, sus implicaciones para el sistema político durante las últimas tres dé-
cadas y el carácter de las llamadas “élites económicas” en la segunda década del siglo 
actual, luego del golpe de Estado de junio del 2009. La posibilidad de la Alianza entre 
Salvador Nasralla Salum y Manuel Zelaya Rosales en las elecciones de noviembre de 
2017 debe analizarse e investigarse en el contexto histórico esbozado en este artículo.

Notas
1 El papel de Samuel Zemurray en la cultura capitalista de la Costa Norte de Honduras, sobre 

todo en San Pedro Sula, en particular sus legados históricos, aun está por investigarse. 
Actualmente, el autor escribe una biografía de un finquero hondureño, Rafael López Padilla, 
que será una ventana a ese mundo. Existe, sin embargo, una aproximación preliminar por 
Pastor Fasquelle (2002).

2 El comunicado oficial relacionado con la captura de Tony Hernández en noviembre del 2018 se 
encuentra en https://www.dea.gov/press-releases/2018/11/26/dea-announces-arrest-former-
hondurancongressman-and-brother-current
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